

      [image: cover]




 




[image: ]


 	
 

	 


 SÍGUENOS EN


 [image: imagen]


  


 [image: imagen] @megustaleerebooks


   


 [image: imagen] @megustaleer


   


 [image: imagen] @megustaleer


  


 [image: imagen]






 	
	    
	    	
	    	
             


			Nota de la traductora


			 


			Decía Saramago que «la importancia que puede tener usar una palabra en vez de otra, aquí, más allá, un verbo más certero, un adjetivo menos visible, parece nada y finalmente lo es todo». Porque sea lo que sea lo que queramos expresar, si pretendemos ser exactos y transmitir un significado concreto y acotado, solo lo conseguiremos buscando y empleando las palabras acertadas. Por ello, cada día es más común el uso de términos impregnados de ética como «migrante», «diversidad funcional» o «persona racializada» para referirnos a ciertas condiciones y conceptos, ya que sus variantes anteriores eran, sencillamente, menos precisas. Este ejercicio de usar un lenguaje lo más inclusivo posible a menudo es tachado de «corrección política», pero, en realidad, buscar las palabras justas y apropiadas para expresar de la forma más rigurosa y rica posible aquello que queremos comunicar es algo que se ha hecho siempre, un ejercicio que forma parte intrínseca de la voluntad de comunicar un mensaje. Exactamente igual que cuando buscamos los adjetivos que mejor nos ayuden a describir nuestros sentimientos, el tiempo o el cuerpo de un buen vino.  


			No obstante lo anterior, en castellano, cuando nos enfrentamos a la articulación de un mensaje que va dirigido a todos los públicos, la mayor parte de las veces nos vemos forzados (y no forzadas: he aquí un ejemplo) a usar el género masculino, ya que, oficialmente, es este por defecto el género no marcado. También podemos jugar con el lenguaje, sobre todo cuando se trata de un texto escrito, para que una frase con la que se desea interpelar a mujeres, hombres y personas no-binarias no contenga términos referidos a personas en masculino y, en consecuencia, sea lo más inclusiva posible –del mismo modo que elegimos conscientemente usar «persona con movilidad reducida» en lugar de «paralítico»–. Con este fin, se emplean distintas técnicas, algunas de ellas mencionadas en la introducción de este libro. 


			Tal era el caso de la traducción de La palabra más sexy es sí, que debía realizarse de manera que el texto en castellano fuera lo más inclusivo posible, tanto por la naturaleza de su contenido como por la intención de fondo del texto. De este modo, para evitar el uso del masculino, el femenino y las fórmulas dobles –que perpetúan la dicotomía del binarismo de género–, en esta traducción hemos apostado por el uso de términos genéricos y construcciones gramaticales que nos permitieran no tener que aplicar sustantivos, adjetivos o pronombres masculinos (género no marcado) para referirnos a personas. En cambio, hemos decidido no emplear métodos nuevos –como el uso de la x, la e o la @– aún no reconocidos oficialmente. 


			El primer criterio para discernir si usar una palabra en masculino, femenino, aplicando una fórmula genérica o una construcción neutral ha sido el análisis del sujeto al que se refiere el término. Es decir, en los casos en los que una frase va dirigida a personas que se identifican como hombres, sobre todo hombres cis, hemos hecho uso del masculino; cuando hemos citado a una persona concreta, hemos buscado su identidad de género en Internet y hemos traducido la frase en consecuencia. En cambio, en frases que van dirigidas a todo el mundo o que hacen referencia a colectivos en los que hay o puede haber personas no-binarias y/o de cualquier género, hemos procurado que la construcción fuera lo más neutra posible. 


			Al referirnos a colectivos de personas hemos intentado encontrar y emplear términos genéricos. Por ejemplo, al hablar de «actores» y «actrices» hemos optado por usar sinónimos como intérprete y reparto; o criaturas para referirnos a «niños» y «niñas»; personal sanitario en vez de «médicos y enfermeras», o amistades para evitar decir «amigos». Y cuando no ha sido posible encontrar una fórmula genérica, hemos recurrido a otro recurso útil y fácil para neutralizar, que es emplear las palabras persona, personas o gente: las personas supervivientes en lugar de «los supervivientes»; la otra persona en vez de «el otro», o las personas con quien trabajas y no «compañeros y compañeras». En ocasiones también hemos recurrido a guías de lenguaje no sexista; en internet hay muchas y pueden resultar muy prácticas. 


			En cambio, en casos en los que la frase se refiere a todo el mundo, hemos tenido que echar mano de la imaginación para encontrar recursos gramaticales que nos permitiesen eludir el masculino. He aquí algunas construcciones que hemos empleado en el libro: 


			 


			• En vez de decir «Practicar sexo seguro y estar abiertos a aprender de sexo...», hemos optado por «Practicar sexo seguro y abrirse para aprender de sexo...». El uso del reflexivo es una solución muy útil, en muchos casos. 


			• Para evitar el uso de la palabra «portador»: «… es importante entender que todo el mundo lleva consigo los genes SRY y el DMRT1 durante toda la vida». 


			• En vez de «los dos» o «ambos» hemos empleado tanto tú como yo o ambas personas. 


			• Que nos juzguen en lugar de «ser juzgados»; tener interés por «estar «interesado»; tener la certeza en vez de «estar seguros»; que se te escuche y no «ser escuchado». 


			• A veces es muy difícil encontrar alternativas neutras cercanas a la construcción original. En estos casos, hemos optado por sustituir la palabra o la construcción gramatical por una frase neutra distinta que mantuviera el significado de la original, como por ejemplo hay mucha gente que te apoya para evitar decir «no estás solo/sola». Sin embargo, hay casos, especialmente con pronombres o algunos artículos referidos a la tercera persona del plural, en los que se hace especialmente difícil encontrar una solución para eludir del todo el masculino. Incluso con palabras como «individuo» y «miembro», que son tanto femeninas como masculinas, es casi imposible evitar el uso del artículo masculino sin caer en errores de concordancia. Por eso, en estos casos hemos respetado el masculino, sabiendo que, a pesar del artículo, la naturaleza de las propias palabras aporta la neutralidad que buscábamos. 


			 


			Por último, hemos hecho una excepción con la palabra espectador en la expresión «intervención del espectador», porque se trata de una expresión que hace referencia a una técnica concreta, aún poco conocida y extendida, y hemos preferido mantener la terminología oficial para no provocar confusiones indeseadas. 


			Puede que a alguien le parezca que estos recursos hacen que el texto sea más farragoso, repetitivo e incluso menos natural, pero no hacer el esfuerzo de conferirle la máxima neutralidad posible, tanto en esta guía como en cualquier otro acto comunicativo dirigido a mujeres, personas no-binarias y hombres, supondría una irresponsabilidad. Es exactamente lo mismo que llamar a una persona por su nombre: sustantivar y adjetivar de la forma más inclusiva posible, usando la imaginación para superar las limitaciones de la normativización lingüística, es competencia de quien traduce, escribe o crea un texto. Del mismo modo, os animamos a que no adoptéis actitudes defensivas y que apreciéis la intención que hay detrás de la redacción: que la lengua que construimos y usamos sea menos despectiva y más inclusiva es una responsabilidad compartida. 


			 


			NÚRIA CURRAN VALLS 


			
	    


 	
	    
            

			No hay nada nuevo bajo el sol. Este libro está en deuda con el coraje y la  brillantez de la gran diversidad de mujeres y personas no-binarias que  me han enseñado todo lo que sé. 


			 


			A Delilah, Jolene, Penny y un futuro que es enteramente vuestro, la tía  Shay-Shay os quiere hasta la Luna. 


			

			

	    


 	
	    
             


			Advertencia sobre el contenido 


			 


			Este libro contiene textos sobre violencia sexual, violencia de género, violencia en general, violación y discriminación. 


			
	    


 	
	     
	    	
	     

	    	
            
INTRODUCCIÓN 

            
            


			 


			Antes de que este libro fuera un libro, fue un fanzine, e incluso antes de eso, un artículo. Pero primero, y quizá aún más importante, fue un espacio peligrosamente vacío. Un espacio muy parecido a la página en blanco que contemplo ahora mismo, al escribir estas primeras palabras. En la comunidad queer de la que había formado parte en mi EE.UU. natal, el consentimiento era un concepto bastante común. Tras unos años viviendo en Barcelona y participando en círculos feministas, después de investigar un poco me di cuenta de que, en castellano, la idea de consentimiento había pasado inadvertida, sin pena ni gloria. Sentada en mi pequeño piso del barrio de Sant Antoni, me encontré a mí misma observando fijamente ese vacío gigantesco y abismal. El primer artículo sobre consentimiento que publiqué en castellano fue un intento de llenar ese espacio. Lo que demostró ser como intentar arreglar una tubería rota con una bola de papel higiénico. 


			El texto recibió muy poca atención y no provocó ningún tipo de reacción, pero ese fracaso no hizo más que alimentar mi determinación de mantener esta conversación con el mayor número de personas posible. Siendo mujer, he tenido muchas experiencias en que mi «no» no fue escuchado, en que la persona que me acompañaba insistió hasta llegar a ataques, que fueron de pequeños a bestiales. También he estado involucrada en magníficos procesos de exploración con otra persona, donde el ir preguntando y compartiendo fue asimismo bestial, en el mejor de los sentidos. Dada la polaridad de estas experiencias, la ecuación se me hizo muy evidente: consentimiento sexual es igual a sexo increíble. El consentimiento es algo muy sencillo. Resulta fácil de entender y practicar y, aparte de evitar la violación, es un factor de empoderamiento y anima a disfrutar del sexo. 


			Pensé en distintas maneras de divulgar las ideas del consentimiento. Después de mandar un mensaje más bien ambiguo a través del chat de mi espacio de coworking, recibí el regalo definitivo: Petra Eriksson. Por razones que probablemente nunca entenderé, Petra se prestó a transformar mi artículo en algo hermosamente visual, que se pudiera imprimir y fuera fácil de digerir. Petra y yo quedamos cada semana durante casi tres años con la intención de crear un fanzine y, casi sin pretenderlo, construimos una amistad. Juntas, con la ayuda de Marta Delatte como editora estelar, Núria Curran como traductora, Cristian Pallejà doblándose como traductor día y noche, y Lucia Lijtmaer y Marisa Kurk, nació el fanzine La palabra más sexy es… sí. Queríamos que lo usara quien quisiera, cuando quisiera y donde quisiera, de manera que lo subimos a su página actual en consentzine.com para su descarga gratuita. Y esperamos a ver la reacción. 


			Esta vez el proyecto tuvo éxito. Desgraciadamente, la buena acogida tuvo que ver, en gran medida, con que la publicación del fanzine coincidió con el juicio por la violación de una mujer de dieciocho años en Pamplona (España) por parte de un grupo de hombres autodenominado «La Manada». Ante la ausencia de escritos sobre el tema y de legislación sobre consentimiento, se decidió que el silencio de la mujer durante el suceso significaba que esta estaba de acuerdo con ser penetrada de forma oral, vaginal y anal por cinco hombres. En aquel momento, la gente buscó, más que nunca, información sobre consentimiento y, dada la escasez de literatura sobre el tema en castellano, muchas personas dieron con nuestro fanzine. 


			Entre esas personas se contaba Clara, que asistió a las dos presentaciones del fanzine. Estaba haciendo unas prácticas en Penguin Random House y tuvo la increíble amabilidad de mostrarlo a sus superiores. Es extraño que una sola persona, en tan solo un momento, pueda cambiar el curso de la vida de otra. Pero Clara hizo justamente eso y, por su entrega inquebrantable al proyecto, le estoy eternamente agradecida. 


			Mi sueño de escribir un libro se hizo realidad. El texto avanzó con rapidez y, durante su progreso, pude pensar sobre su público con mayor profundidad. ¿A quién iba orientado exactamente este libro? Hablar con personas que comparten opiniones, valores e historias similares puede ser profundamente terapéutico y aportar seguridad. En el aspecto personal, me ha ayudado a superar algunos de mis propios traumas. Sin embargo, cuantas más charlas sobre consentimiento daba, a las que únicamente acudían mujeres de hábitos y pensamientos similares, más evidente se hacía que la gente a quien quiero que llegue este mensaje es, de hecho, aquella que piensa de forma distinta de la mía. He optado por dar al libro una estructura que quizá no obtenga la aprobación de la mayoría, pero que posibilitará que la gente se sumerja en su lectura. El texto está organizado para que se pueda empezar a leer por donde se quiera y se pueda hallar con facilidad la información que más se necesite. Sueño con que personas de todas las edades, entornos y estilos de vida lean este libro y lo regalen a otras. Parejas recostadas sobre sus almohadas en la cama, sumidas en su lectura; alguien dándoselo a sus hijos o hijas, o viceversa; en clases de educación sexual; ejemplares amontonados en las salas de espera del médico; repartidos entre miembros de equipos de fútbol; jóvenes estudiantes hablando de él en los pasillos de sus institutos; copias en casas okupas y edificios gubernamentales. Es decir, este libro es una guía del consentimiento confeccionada para todo el mundo. Su propósito es que constituya un espacio seguro para todas las personas, sin importar su género, sexo, raza, clase, capacidad, etc.; el mensaje es que tú (¡sí, tú!) mereces que te escuchen. Es una casa con espacio infinito, que alberga a quienquiera que desee entrar. Pero esto es solo el armazón, los fundamentos de lo que espero que sea el inicio de una conversación sobre  consentimiento. 


			La comprensión constante de lo que es el consentimiento implica tener la habilidad para acabar con mucho sufrimiento, y necesito confiar en que la mayor parte del planeta aún tiene interés en un planteamiento de estas características. Sin embargo, no quisiera que se confundiera este tono positivo con ingenuidad o amabilidad: estoy enfadada, aterrorizada, escandalizada con la situación del mundo. ¿Cómo no estarlo? Escribir hechos en tercera persona, en lugar de mi opinión, ha sido una elección que, espero, aportará solidez al material, creando un terreno firme sobre el que transitar. La sociedad occidental tiene una visión particularmente dogmática sobre los «hechos» basados en la ciencia y, aunque yo no sea muy aficionada a este tipo de veneraciones institucionalizadas –que de manera tan palmaria ignoran e invalidan las ideas de quienes no pueden permitirse formar parte de la educación jerarquizada o eligen no hacerlo–, reconozco la importancia de tener una base sólida desde donde discutir el fin de la cultura de la violación. 


			Parte de estos pilares incluyen el establecimiento de una retórica y un vocabulario común, lo cual es esencial para que todo el mundo pueda entenderse sin importar las clases, los partidos políticos, la educación recibida y otras líneas divisorias socialmente construidas. Al final del libro hay un glosario con términos y definiciones para que, tanto si es la primera como la octingentésima vez que una persona oye la palabra «cis», estemos partiendo de conceptos comunes. 


			Puesto que este libro es uno de los primeros en abordar la teoría del consentimiento en castellano, representa una enorme oportunidad. Donde hay un abismo, hay una cantidad abismal de espacio esperando a ser llenado. Si intentamos dar forma al comienzo del diálogo sobre consentimiento de modo neutral, no binario, descolonizado, inclusivo del todo, antirracista, anticapacitista, prosexo y no cis ni heteronormativo, ya estaremos jugando con ventaja.  


			Parto de la base de que, a pesar de mis esfuerzos en escribir desde un punto de referencia interseccional, habré cometido muchos errores por el camino. Meter la pata y/o no respetar adecuadamente a grupos de personas da miedo y es, a su vez, una realidad casi segura. Tal vez sea necesario vacilar y caer si se desea encontrar una manera de hablar sobre cuestiones que muy a menudo, precisamente a causa de su complejidad, quedan sin ser dichas. Estoy dispuesta a dejarme la piel en el esfuerzo por encontrar el lenguaje correcto y llevar conceptos al papel: no escribir la palabra queer en cursiva, cuestionar las ideas sobre la asignación de sexo y género, o dedicar una inmensa cantidad de tiempo a pensar cómo escribir de forma neutra en castellano, intentando establecer vínculos entre la humanidad que compartimos. 


			Escribir sin género en castellano es una tarea particularmente abrumadora (y, si no, preguntadle a Núria, mi querida y fiel traductora y compañera de escritura desde el primer día), y aunque sí creo que un día la lengua evolucionará para albergar la bella diversidad de todo el mundo, esta es una labor inacabada, todavía en proceso. Sin embargo, teniendo en cuenta que una más que considerable parte de la teoría del consentimiento existe gracias al trabajo de gente de género expansivo, se trata de un pequeño esfuerzo que considero valioso y necesario. A menudo, el mundo literario se burla, injustamente, de la gente que experimenta con el idioma e intenta encontrar técnicas distintas, como usar una x, e o @ al final de algunas palabras. Pero gracias a estas personas, que valientemente continúan insistiendo y probando distintas opciones, algún día tendremos un idioma válido para toda la gente que lo usa. Para contribuir a esta labor, al principio del libro encontraréis una nota sobre la traducción, con recursos, consejos y trucos sobre el enfoque que ha usado Núria para escribir este texto en un castellano libre de género. En algunas ocasiones, evidenciar el género y el sexo resulta inevitable (al hablar de estadísticas de violación con hombres vs. mujeres, etc.) y es útil para entender cómo hemos llegado a la situación actual. Con ello no pretendemos respaldar el sexo y el género binario, aunque, por desgracia, los refuerza. También quisiera recalcar que cuando digo «mujeres», me refiero de manera intrínseca a mujeres trans y cis, y que «hombres» incluye a ambos, trans y cis, a no ser que se afirme lo contrario. 


			A pesar de la novedad que supone el concepto de consentimiento en castellano, sería ridículo por mi parte fingir que las ideas de este libro son nuevas y que me pertenecen. A lo largo del texto encontraréis muchísimas citas de otra gente en un intento de dar un profundo reconocimiento a las personas que han llenado mi corazón y mi mente con el conocimiento que sintetizo en este trabajo. Gracias a esta gente, este libro es un arma poderosa contra la cultura de la violación y la bibliografía debería considerarse una herramienta de gran valor. Es un recurso para las personas que deseen invertir en sí mismas y así obtener un mayor entendimiento de los temas que se analizan en este libro. La mayoría de títulos del listado aún esperan ser traducidos del inglés al castellano, cosa que tan solo cambiará cuando la gente lo exija. 


			Por último, reconozco mi propio privilegio. Vivimos en un mundo, en un sistema jerárquico, que valora ciertas construcciones sociales por encima de otras; la «blanquitud», las ideas limitadas de lo que se considera atractivo, la movilidad, las clases, la orientación sexual, las creencias religiosas, el género, etc. Yo, entre muchos otros privilegios, me he beneficiado del privilegio blanco, y continúo haciéndolo. Sería perjudicial no reconocer que ciertos privilegios sociales –que nada he hecho para merecer– explican en parte –y a distintos niveles– por qué he tenido la oportunidad de llevar a cabo este proyecto. Este libro está escrito desde un lugar y desde una perspectiva de poder y privilegio angloeuropeo, que me esfuerzo activamente en reconocer y destruir. 


			Mis referentes son personas cuyas identidades tienen (actualmente) menos privilegios; personas negras, personas no blancas, personas trans, personas desplazadas, personas con diversidad funcional, etc., especialmente las mujeres que habitan estas identidades. El eje de cualquier movimiento social real, incluido el movimiento para acabar con la violación, debe formarse en torno al núcleo de personas cuyas vidas pueden leerse como un mapa con el que orientarse en una existencia dentro y fuera de los sistemas de opresión, gente que lleva la supervivencia en su ADN. Por esta razón priorizo, tanto en este libro como en mi vida en general, buscar y resaltar información proveniente de comunidades marginadas. 


			Espero que este libro pueda ser usado como parte de un diálogo más amplio y más interseccional sobre la violencia y la desigualdad. Necesitamos desesperadamente más recursos sobre el consentimiento, sobre la cultura de la violación y sobre la violencia, procedentes de gente diversa. Cuantas más voces, mejor. Sé que esto es tan solo un punto de partida y, como siempre, estoy ansiosa por seguir aprendiendo. 
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            Para ti, que me lees


			 


			Gracias por coger este libro. Antes de que empieces a leer, te ofrezco estas palabras de cariño. 


			Aprender nuevos conceptos y abrirnos a ellos no es fácil. La educación es un trabajo físico y emocional, sobre todo cuando implica desenredar patrones de pensamiento que llevan toda la vida enseñándonos. Esos caminos neurológicos operan a niveles profundos, por lo que renovar el cableado cerebral conlleva práctica y paciencia. Aprender puede hacer aflorar sentimientos de dolor que nos recuerden traumas que ni tan solo éramos conscientes de haber experimentado. Aprender puede hacernos sentir vulnerables, como si de pronto alguien destruyera los muros que hemos ido construyendo para protegernos, y puede generar todo tipo de emociones. A medida que estas vayan apareciendo, no las ignores ni te castigues por ellas. Explora tus reacciones ante determinados temas y descubre su origen; es parte importante del viaje. Nunca tengas miedo de buscar ayuda profesional o de un ser querido para analizar estas emociones. 


			El sentimiento de culpa es una emoción muy asociada a la asimilación de nuevos conceptos. Nos preguntamos: «¿Cómo no me di cuenta antes?» No saber algo no te convierte en una persona estúpida o mala. La dicotomía que se establece entre inteligencia y estupidez, el bien y el mal, es falsa: todo el mundo tiene conocimientos distintos y todo el mundo se encuentra en un punto distinto de su aprendizaje y crecimiento. No puedes saber lo que no sabes. Es imposible preguntarse ciertas cosas cuando ni tan solo sabemos que hay una pregunta esperando a ser formulada. Todo cuanto podemos hacer es buscar información continuamente y esforzarnos por avanzar en nuestra educación. El resultado final merece mucho la pena. El proceso de aprendizaje es algo confuso, de modo que prepárate para cometer errores. No dejes que el miedo a equivocarte te frene a la hora de buscar y usar el conocimiento. No te tomes las cosas de forma personal, discúlpate, reconoce en qué te equivocabas y sigue creciendo. 


			La gente da y recibe información de formas distintas. A veces lo hace con ira, otras con amor, con frustración, con tristeza, con alegría, o con una mezcla de todas estas emociones. Ábrete a todos estos aspectos (excepto los que resulten violentos, claro) y ten en cuenta que provienen de cada una de nuestras experiencias vitales individuales. Respeta las emociones ajenas como respetarías las tuyas. No olvides jamás que el objetivo final es reconocer nuestra humanidad compartida. 


			Aprender constituye una potente forma de activismo que está al alcance de todo el mundo. Quizá para ti este libro sea parte de ese proceso, quizá no. Sea como fuere, aplaudo tu fuerza e interés por encontrar la verdad. 


			 


			Cordialmente,

				
			shaina 


			
	    


 	
	     
	    	
	     

	    	
            
MÁS ALLÁ DEL BINARISMO 

            
            


			 


			Los seres humanos tienen un hambre insaciable cuando se trata de intentar entenderse entre sí. Entender a otra persona a veces puede conllevar también un aprendizaje sobre el pequeño espacio que ocupas en este inmenso planeta, de modo que no es de extrañar que nos obsesione. En un intento de simplificar el proceso de aprender sobre la propia humanidad, se crearon casillas. Si eres _______, marca esta casilla, o si eres _______, marca esta otra. Este sistema se basa en una mentalidad disyuntiva: no está permitido marcar dos casillas y dibujar otra entre las dos primeras; sería algo totalmente inaudito. Este rígido sistema de organización se denomina «binario», porque únicamente hay dos opciones donde elegir. 


			En teoría, el hecho de estar dentro de una de estas casillas implica que la persona en cuestión posee ciertas características. Una persona _______ es propensa a este tipo de enfermedades, una persona ______ piensa de esta manera, una persona ______ se siente atraída hacia personas ________. Estas cuatro líneas se dibujan partiendo de un conjunto de suposiciones creadas por la sociedad llamadas construcciones sociales. En esencia, determinado grupo de personas decidió cómo deberían ser o no ser los seres humanos, y dado que esto beneficiaba a una parte de la sociedad, esa misma gente procuró por todos los medios que tales construcciones sociales se mantuvieran incólumes. Como resultado de ello, la gente no puede dar forma a su propia identidad, sino que es esta, medida a partir de casillas, la que da forma a la persona. 


			Evidentemente, un cuadradito no puede contener la complejidad de un ser humano. Por suerte, la ciencia se está poniendo al día y, cuanto más aprendemos, más evidente se hace que necesitaríamos una cantidad infinita de casillas para poder clasificar adecuadamente a los seres humanos. De hecho, la manera más inteligente de entendernos sería eliminar del todo la idea de las casillas. Numerosos estudios demuestran que lo «normal» no solo no existe, sino que además la rigidez de este sistema silencia el colorido abanico de la experiencia humana. A pesar de las abrumadoras evidencias, la sociedad angloeuropea se ha apoyado sobre estas generalizaciones erróneas y ha sido bastante reticente –o bien ha tenido un poco de miedo– a cambiar en consecuencia. Esta excesiva simplificación penetra en profundidad en cada aspecto de nuestras vidas, pero toma un papel especialmente relevante en lo que concierne al sexo y la sexualidad. Dependiendo de qué etiqueta se asigne a una persona, se espera que esta cumpla un conjunto concreto de comportamientos, que van desde encontrar un tipo específico de pareja hasta adoptar determinadas maneras de tener relaciones sexuales, vestir y acicalarse. Aunque una persona se esfuerce por vivir fuera de las casillas, es muy probable que el mundo se obstine en reducirla a un estereotipo. Con tal de despojarnos de estas restricciones debemos, primero, entenderlas: cómo aparecieron y con qué propósitos fueron creadas. Por esta razón, entender el sexo asignado al nacer, el género, la orientación sexual, la raza, etc., es una parte importante de la lección sobre cómo hemos llegado a este momento de la cultura en particular, pero partiendo de la base de que en modo alguno representa la verdadera realidad, ni el futuro. 
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